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Sepa cuál es la diferencia entre 
un simple error y el descuido

Analice el historial
de asistencia de su
hijo de intermedia

prender responsabilidad toma
mucho tiempo. No espere que su

hijo comprenda su verdadero signifi-
cado de un día para el otro. Pero sí
debe exigirle que asuma sus respon-
sabilidades seriamente. Además,
debe esperar que comprenda la dife-
rencia entre un error y el descuido o
negligencia.

Por ejemplo:
• Un simple error sería poner

mucho detergente en la máquina
lavadora. El resultado será un
charco espumoso en el piso del
cuarto de lavar.

• Descuido sería que su preadole-
scente se olvide de poner la ropa
sucia en el canasto. El resultado
podría ser que tenga que buscar
ropa limpia desesperadamente,
justo antes de la llegada del autobús.

¿Debería usted castigar a su preado-
lescente si comete un error? Proba-
blemente no. Todos lo hacemos de
vez en cuando. En lugar de ello, 

usted debería:
• Reírse con él al ver el piso lleno de

jabón (o cualquier otra cosa.)
• Ayudarlo a limpiar el desastre

(especialmente si de veras hay
espuma por todas partes).

• Mostrarle cómo hacer la tarea 
correctamente la próxima vez.

Pero si su hijo descuida sus respon-
sabilidades, no ignore la situación. En
lugar de ello, usted debería:
• Hablar con él de dónde es que falló

y por qué.
• Recordarle que él es un miembro

importante de la familia. Sus con-
tribuciones tienen un impacto y
son valiosas.

• Aplicar una consecuencia. La con-
secuencia debe estar relacionada
con la responsabilidad que su hijo
no cumplió. 

Fuente: Kate Thomsen, M.S., C.A.S., Parenting Preteens 
with a Purpose, ISBN: 1-57482-199-7 (Search Institute Press,
1-800-888-7828, www.search-institute.org). 
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Por lo general, el mes de
diciembre incluye una
vacación de invierno. Y
una vez que su hijo
regrese a la escuela en

enero, habrá transcurrido casi la
mitad del año lectivo. Es una estu-
penda oportunidad para analizar la
primera parte del año y planificar
para la segunda. Analizar el historial
de asistencia debería ser parte de
este proceso tan importante.

¿Su hijo asistió a la escuela cada
día, a menos que hubiera estado
enfermo o se hubiera presentado
alguna emergencia familia? Si la
respuesta es sí, pues felicitaciones.
Dígale que se siente orgulloso de él.
Ayúdelo a continuar trabajando con
empeño el resto del año y más allá.
Un buen historial de asistencia va de
la mano del éxito escolar.

Si no:
• Recuérdele a su hijo que asistir a

la escuela con regularidad es muy
importante en su hogar. 

• Enfatice la importancia del des-
canso, la nutrición y el ejercicio
para mantenerse saludable y
poder rendir en la escuela.

• Considere las razones por las
cuales saca a su hijo de la escuela.
¿Puede marcar las citas con el
médico fuera del horario escolar?

• Establezca consecuencias si su
hijo se falta a clases. Dígale que
si lo hace, erosionará la confi-
anza que usted depositó en él.

ASISTENCIA
A CLASES
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¿Sabe usted qué motiva y qué 
no motiva a su preadolescente?

Para mejorar la comunicación,
escuche a su hijo de intermedia

¿Está enfatizando
la importancia 
del esfuerzo?

¿Su hijo de intermedia
está dando lo máximo de
sí en la escuela y en casa?
Si la respuesta es no, ¡no
se dé por vencido! Puede

motivarlo si:
• Lo ayuda a fijarse metas que

pueda lograr. Estas deben ser
claras, comprensibles y modestas.

• Busque maneras de explorar sus
intereses. ¿No está seguro de
cuáles son? ¡Pregúnteselo!

• Elógielo cuando se desempeñe
bien. Y lo contrario, en caso de que
tropiece, ofrézcale críticas
constructivas.

• Sea creativo a la hora de
procurarle ayuda. Si no le va muy
bien con un maestro particular,
por ejemplo, tal vez se desempeñe
mejor en un grupo de estudio.

• Acéptelo como es. Bríndele su 
cariño sin condiciones.

Evite:
• Establecer metas poco razonables.
• Amenazar a su hijo o castigarlo

cuando no logra lo que se propuso.
• Aplicar reglas que son demasiado

estrictas.
• Ignorar sus logros porque “eso es

lo que debe hacer.”
• Criticarlo cuando se tropieza.
• Compararlo con sus hermanos o

compañeros que tienen un mejor
rendimiento académico.

Fuente: “Tips for Parenting Underachievers for Parents of
Underachieving Teens,” About-Underachieving-Teens.com,
www.about-underachieving-teens.com/parenting-tips.html. 

Muchos padres de chicos
de intermedia creen que
sus hijos no se comuni-
can con ellos lo suficien-
te. Verifique que la falta

de comunicación no sea por su culpa.
Muchos padres sufren ellos mis-

mos del problema que critican en sus
hijos: no escuchan.

Y usted no está escuchando si:
• Controla la conversación. Su hijo

le dice, “¿Conoces a Jaime, ese niño
nuevo en la escuela, Jaime …” Y
usted interrumpe, “¡Jaime! Conocí
a su mamá en la reunión de padres
de familia. Parecen encantadores.
Deberías llamarlo.” Probablemente
su hijo iba a decirle algo. Y tal vez
ahora no lo haga.

• Pospone la conversación con su
hijo. Usted no puede dejar lo que
está haciendo cada vez que su hijo
lo llama. Pero si su respuesta es

ANIMANDO
A SU HIJO

HABLANDO Y
ESCUCHANDO

Cada estudiante es capaz
de rendir lo máximo de sí.
¿Está animando a su hijo
a dar todo lo que puede?
Responda sí o no a las

siguientes preguntas:
____1. ¿Se preocupa por reconocer el
esfuerzo de su hijo? “Me doy cuentas
que estás trabajando muchísimo.” 
____2. ¿Anima a su hijo a enorgulle-
cerse por su propio esfuerzo? “Seguro
que te sientes satisfecho porque no te
diste por vencido.” 
____3. ¿Da usted el ejemplo trabajan-
do con dedicación? “Estoy atrasado
con este informe pero lo terminaré
mañana por la mañana.” 
____4. ¿Le señala usted a su hijo que
le debe su éxito al esfuerzo? En lugar
de decir, “Eres tan inteligente,” dígale,
“Valió la pena estudiar esa media
hora más cada día.” 
____5. ¿Evita concentrarse demasi-
ado en los resultados, siempre y
cuando su hijo se esfuerce por dar lo
mejor de sí? 

¿Cómo le fue?
Si la mayoría de sus respuestas fueron
sí, esto significa que está animando a su
hijo a alcanzar su potencial. ¿La mayo-
ría de las respuestas fueron no? Bus-
que sugerencias en el cuestionario.

CUESTIONARIO
PARA PADRES

siempre, “Un minutito” o “Espera”
su hijo se guardará lo que iba a
decirle, tal vez para siempre.

Para aumentar las probabilidades 
de que su hijo converse con usted,
trate de:
• ¡Dejar que su hijo termine! No

suponga que sabe lo que su hijo va
a decirle.

• Piense con antelación en toda
oportunidad en que su hijo podría
querer sincerarse con usted. Para
muchas familias, el tiempo que
pasa en el automóvil yendo y
viniendo es una oportunidad estu-
penda. Manténgase en silencio y
dele a su hijo la oportunidad de
hablar.

Fuente: Kenneth R. Ginsburg con Martha M. Jablow, “But 
I’m Almost 13!” An Action Plan for Raising a Responsible
Adolescent, ISBN: 0-8092-9717-5 (Contemporary Books, 
1-877-833-5524, www.mcgraw-hill.com). 

“Es más fácil construir un
niño fuerte, que reparar un
hombre débil.” 

—Frederick Douglass
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Evite enredarse en discusiones 
con su estudiante de intermedia

Aténgase a sus valores y no 
ceda a la presión de sus amigos

¿Cuál es la única manera
de ganar una discusión
con su hijo de interme-
dia? Pues, ni siquiera
comenzarla. Y es que

cuando se trata de discutir con un
preadolescente, nadie gana. En lugar
de ello, las dos partes simplemente
terminan más enojadas, frustradas o
resentidas.

Pues entonces, ¿cómo podría evi-
tar reñir con su preadolescente de
intermedia cuando está discutiendo
algo que podría hacerlo explotar?
Hágalo así:
• Diga lo que tenga que decir y

hágalo sólo una vez. Evite dar ser-
mones o reiterar sin fin algo que ya
había dicho.

• Programe su conversación. Si
usted sabe que un cierto tema los
llevará a reñir, abórdelo en un
momento en que los dos se sientan
más tranquilos.

No sólo los jóvenes y
niños se dejan influen-
ciar por sus amigos. Los
padres también son víc-
timas de esta presión. Y

cuando esto sucede, les resulta más
fácil a los chicos seguirle la onda al
grupito de amigos, por lo general
con resultados negativos.

Para no ceder a la presión que
ejercen los padres de los amigos:
• Haga caso a sus instintos. ¿Se

siente completamente cómodo
con lo que su hijo le pide? Si la
respuesta es no, pues entonces,
diga no. O por lo menos, examine
la situación otra vez.

• Llame a otros padres. Sí, esto no
le gustará a su hijo. Pena. “¡Todos
los otros padres están diciendo

• No empiece una conversación que
sabe no podrá terminar. Si está a
punto de salir a su trabajo, no
traiga a colación un tema delicado
para él.

• No caiga en la trampa. Puede
resultarle difícil, pero no permita
que él lo arrastre a una pelea.

• No responda a ninguna afirmación
absurda.

• Deje que él tenga la última palabra.
No tolere las groserías, pero deje que
el concluya la conversación
cuando sea posible.

¿Y si a pesar de su mejor intención, su
hijo de intermedia continúa riñendo
con usted? Sálgase de la habitación.
Quedarse allí y pelear no resolverá
nada y podría hacerlos sentirse peor.
Recuerde: discutir no resuelve proble-
mas sino que al contrario, los crea.

Fuente: Thomas W. Phelan, Ph.D., Surviving Your
Adolescents, ISBN: 1-889140-08-2 (Child Management, Inc.,
1-800-442-4453, www.parentmagic.com). 

que sí!” es algo que los chicos
vienen diciendo años de años. Y
sí, funciona con algunos padres,
que usaron el mismo argumento
cuando ellos eran jóvenes. Haga
un par de llamadas y descubrirá
que todos los padres no han
dicho que sí.

• Manténgase firme. Una vez tome
una decisión, y esté convencido
de que es la apropiada para su
familia y su hijo, no ceda. Él no lo
admitirá ahora, pero un padre
que se atiene a sus valores y prin-
cipios es para su hijo el mejor
modelo a seguir.

Fuente: David Walsh,Why Do They Act That Way? ISBN: 
0-7432-6077-5 (Free Press, una división de Simon &
Schuster, 1-800-223-2336, www.simonsays.com). 

P: Mi hija de octavo grado se exige
mucho de sí misma. Se queja de
que no puede hacer nada bien, lo
que no es verdad. ¿Cómo puedo
ayudarla a ver que es una persona
inteligente y capaz?

R: Durante los años de la adole-
scencia se manifiesta en los chicos
la inseguridad y falta de confianza
en sí mismos. Los preadolescentes
están descubriendo la presión de
tratar de estar a la altura de las
expectativas, y puede ser duro para
ellos sentir que no lo están
logrando.

Si bien usted no puede eliminar
la inseguridad de su hija, puede
ayudarla a ver que es inteligente y
capaz. Hágalo así:
• Encuentre la manera apropiada.

Deje que su hija sienta lo que es
triunfar, poniéndola en una
situación donde probablemente
sobresalga. Si su fuerte está en el
área de los deportes, inscríbala
en clases de tenis, o natación. Si
le gusta el teatro, deje que se una
a la compañía de la escuela.

• Asígnele responsabilidades. Tal
vez se queje porque tiene que
limpiar la cochera o guardar los
platos, pero pídale que lo haga
de todas maneras. Los queha-
ceres son una estupenda manera
de hacer que su hija se sienta
esencial, porque benefician a toda
la familia. Además, harán que
adquiera más responsabilidad. 

• Elogie sus logros. ¿Su hija de
intermedia hizo algo estupendo?
¡Felicítela! Muéstrele que usted
se ha dado cuenta de su logro, ya
sea que se trate de obtener una
buena nota en la prueba o poner
una elegante mesa para la hora
de la cena.

¡Con un poquito de ayuda de su
parte, su adolescente se verá como
la estupenda persona que es en
realidad!

—Holly Smith, 
The Parent Institute

Preguntas y respuestasDISCIPLINA

LA PRESIÓN DE
LOS COMPAÑEROS
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Necesitamos buena
memoria para recordar
rápidamente y poder
usar la información que
aprendimos y almace-

namos. Una buena memoria ayuda
a su hijo a la hora de las pruebas y
cuando está aprendiendo nuevo
material.

Le sugerimos un par de estrate-
gias para mejorar la memoria:
1. Clasifique. Su hijo debería clasi-

ficar los datos antes de apren-
derlos. Ponga cada dato en la
categoría correspondiente.
Debería saber cuántos datos
tiene en cada una. Luego,
cuando llegue la hora de recor-
darlos, puede pensar. “Personas.
Había siete en esta categoría.” Si
ha estudiado, esto podría refres-
carle la memoria.

2. Coloque. Enséñele a su hijo a
absorber nueva información y
“ponerla” en el lugar que le
resulta más familiar. Si tiene que
memorizar las etapas del
crecimiento vegetal, puede poner
este concepto en su dormitorio.
Puede elaborar una tarjeta con
apuntes e ilustraciones de la
primera etapa, y pegarla en la
puerta de su dormitorio. La tar-
jeta para la segunda etapa podría
estar en el escritorio, al lado de la
puerta. La tarjeta de la tercera
etapa podría colocarse en la
cómoda, al lado del escritorio.
Ahora, cuando quiera recordar
esta información, puede
visualizar su habitación. Puede
recordar el lugar donde está cada
tarjeta. Esto lo ayudará a “ver” los
datos en su mente.

Fuente: William R. Luckie & Wood Smethurst, Study
Power, ISBN: 1-57129-046X (Brookline Books, 1-800-666-
2665, www.brooklinebooks.com). 

Mejore la memoria
de su hijo con 
estas técnicas

Pruebe un grupo de estudio 
para que su hijo aprenda mejor 

Enséñele a su hijo de intermedia
cómo tomar buenos apuntes

¡Su hijo no puede estu-
diar bien si no toma
buenos apuntes! Ayúdelo
a aprender técnicas para
tomar buenas notas

enseñándole a:
• Escuchar atentamente.

Recuérdele que debe prestar
atención a lo que el maestro está
diciendo.

• Concentrarse en los puntos clave.
No debería tratar de anotar todo
lo que dice la maestra.

• Hacer preguntas. Si no comprende

muchos chicos les gusta inter-
cambiar conocimientos con sus

compañeros de clase. Si su hijo es
uno de ellos, tal vez un grupo de estu-
dio sea el complemento perfecto al
trabajo que hace él solo.

Estos son algunos consejos para
armar un grupo de estudio:
• Seleccione cuidadosamente a los

participantes. Deberían estar en las
clases de su hijo y estar dedicados a
rendir bien en la escuela. Evite
posibles conflictos. No incluya
rivales o intereses románticos en el
mismo grupo. El tamaño también
es importante. Un grupo de entre
cuatro y seis es lo óptimo.

• Deje bien en claro cuál es el obje-
tivo del grupo. Los grupos de
estudios se establecen para mejo-
rar el rendimiento escolar. Esto no
puede suceder si los chicos se dedi-
can sólo a conversar. Sugiérales a
los miembros del grupo que salgan
socialmente un par de veces a
modo de premiarse por todo el 
trabajo que han hecho.

• Determine un horario para el estu-
dio y hágalo cumplir. Los chicos
deberían estar comprometidos con
el grupo de estudio. Una vez ellos
adquieran el hábito de estudiar
juntos, dependerán el uno del otro.
Los estudiantes sólo deberían
ausentarse si tienen una razón vál-
ida, tal como una enfermedad, por
ejemplo. Elija un lugar neutral para
las reuniones, tal como la
biblioteca. O túrnense para estu-
diar en una casa diferente cada vez.

Fuente: Ron Fry, How to Study, ISBN: 1-5641-4075-X
(Career Press, 1-800-227-3371, www.careerpress.com). 

algo, anímelo a levantar la mano y
preguntar.

• Usar los útiles adecuados. Su
cuaderno debería ser lo suficien-
temente grande como para que
quepa bien lo que quiere anotar.

• Dejar espacio en blanco entre los
puntos principales. De este
modo, tiene espacio para poner
información adicional si el maes-
tro agrega algo más tarde.

Fuente: Source: “Note taking and in-class skills,” Cook
Counseling Center, Virginia Tech, www.ucc.vt.edu/
stdysk/notetake.html. 
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Enfoque: Los hábitos de estudio

A
REFORZANDO EL
APRENDIZAJE

DESTREZAS DE
ESTUDIO/TAREAS
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